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ANTONIO DÍEz QuESADA,  
PROFESOR EMéRITO
María Julia Sierra*

Reza un antiguo refrán que es de bien 
nacidos ser agradecidos, porque, como dice el escritor Jaime Septién, el 
agradecimiento es uno de los dones de la verdadera nobleza del corazón 
que antepone al otro sobre el interés personal y esta actitud, además de 
enriquecernos como seres huma nos, se funda en la belleza de la comuni
cación con los demás. El recono cimiento nos recuerda la importancia de 
la gracia y la memoria en toda celebración.

Por eso, miembros de la mesa, Rector, doctor Arturo Fernández, 
vicerrector, doctor Alejandro Hernández, estimados colegas profesores, 
alumnos y amigos todos, me complace enormemente estar aquí hoy, 
para que juntos podamos agradecer, festejar y reconocer como Profesor 
Emérito al maestro Antonio Díez Quesada, por sus grandes, variadas, 
sobresalientes y algunas poco conocidas aportaciones, tanto al Depar
tamento de Estudios Generales, como al itam y a la formación integral 
de nuestros alumnos.

Decía el maestro José Ramón Benito que cuando se quiere a una per
sona es mucho más difícil hablar de ella, y si además se mezcla la admi
ración y la gratitud, todo resulta mucho más complicado, así que dis
culpen mi atrevimiento.

Antonio nació en España y desde pequeño se vino con su familia 
a vivir a nuestro país, donde se nacionalizó. Comparte con sus herma
nos la nostalgia de la patria original, la que como una vez me dijo, después 
de una de sus últimas visitas familiares al terruño: “La España que extraño, 
* Departamento Académico de Estudios Generales, itam.
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la de mis recuerdos, ya no existe”. Este comentario suyo me hace re
cordar el drama de todo migrante y el entrañable término trasterrado, 
acuñado por el gran filósofo José Gaos, para significar que, a pesar del 
dolor del desarraigo, los españoles migrantes no se sintieron en una 
tierra extraña al llegar a México.

El maestro Díez inició la carrera de Contabilidad en el itam, pero 
antes de terminar se fue a la universidad Iberoamericana para estudiar 
la licenciatura en Filosofía. Más tarde, hizo su maestría en el Ateneo Fi
losófico. Sus múltiples inquietudes lo llevaron a tomar cursos de muy 
diversas especialidades como psicología, antropología y varios sobre dis
tintas religiones. Llegó al itam como profesor de tiempo completo hace 
más de treinta años. Casi desde entonces fui su vecina de cubículo y me 
he beneficiado de sus sabios consejos y de su amistad.

La primera vez que lo oí hablar me sorprendió. Es un hombre que 
literalmente transpira la cultura (con “cultura” entendida en el sentido 
de saberes eruditos), posee amplios, profundos y sólidos conocimientos 
sobre materias tan diferentes como filosofía, ética, antropología, psico
análisis, educación, historia, física, ciencias naturales, literatura, historia, 
culturas orientales —desde el Oriente próximo hasta el lejano—, religio
nes del mundo y otras, aunque todas se reúnen en una sola inquietud: su 
preocupación por el hombre. 

Además de la amplia variedad de cursos que ha tomado y de los libros 
leídos, sus conocimientos abarcan lo que ha aprendido en sus viajes por 
el mundo. Esta pasión por viajar y sus deseos de aventura tal vez los 
heredó de los marinos de su familia. Es un entusiasta de los viajes, de 
los que ilustran en el sentido realmente antropológico, porque impli
can rela cionarse y convivir con los otros, los diferentes, y apreciar sus 
costum bres, su cultura. Siempre prepara sus travesías con esmero, las 
integra a sus intereses intelectuales y estéticos y a sus inquietudes cul
turales y humanas. Por eso es un verdadero deleite conocer los objetos 
que compró en sus recorridos, que ahora forman una variada colección. 
Se puede pasar una tarde maravillosa escuchando sus anécdotas de lu
gares y per sonas. Siempre aprendo mucho con Antonio, es un pedago
go nato.
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Su personalidad es una misteriosa mezcla de sabiduría, sencillez, 
elegancia y sobriedad. Para Antonio Díez, como decía Terencio, nada de 
lo humano le es ajeno. Si tuviera que describir su pasión por el cono
cimiento usaría las palabras del profesor Patricio Sepúlveda: “Nada 
más no ha leído los libros que se publicarán mañana”.

Otro de sus grandes afectos es la formación integral de nuestros 
alumnos. Busca comunicarles su amor por el conocimiento, la prudencia, 
la sabiduría y la responsabilidad social ante los graves y grandes retos 
que enfrentan los jóvenes de hoy. Son de mencionar las opiniones per
sistentemente positivas que tiene de sus estudiantes, a los que siempre 
considera muy inteligentes y capaces. Todo el tiempo comenta lo mucho 
que aprende de ellos.

En su larga trayectoria como profesor no se cansa de impulsar a sus 
alumnos para que vivan una vida de valores trascendentes y busquen 
continuamente la verdad, el bien y la belleza. La verdad, en el cono
cimiento y el pensamiento crítico; el bien, en el proceso de constitución 
personal y social y en su compromiso con el llamado bien común, el 
respeto a la dignidad y a la libertad humana; la belleza, que lleva a con
templar y elegir lo que vale por sí mismo y permite entender el signifi
cado de la propia existencia. Llama a cuestionar los excesos y defor
maciones en su búsqueda; previene ante vicios, los que considera como 
distorsiones en la consecución de los valores. Hace un llamado a respe
tar los derechos humanos y, en especial, la justicia, única virtud social, 
según los filósofos de la Antigüedad. Afirma que todos estos valores 
juntos, en armonía, producen la felicidad de una vida plena. Sus alum
nos y exalumnos, en agradecimiento, lo eligieron para impartir, el 11 de 
mayo de 2017, la conferencia titulada “La última lección”, que es una 
plática dictada por un profesor del itam con la que los alumnos distin
guen su carrera magisterial. El maestro es electo por votación organiza
da por el Consejo de Alumnos. La conferencia trata de lo que diría el 
académico en su clase final. Es una ceremonia que busca reconocer pú
blicamente lo atesorado y aprendido a lo largo de su vida docente.
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La vocación pedagógica de Antonio Díez se realiza mediante el diá
logo, tal y como lo señala Sócrates, el maestro por excelencia, en el Fedro,1 
donde Platón critica la escritura y postula la palabra hablada y la memo
ria como los caminos para descubrir la verdad. Cito:

Sócrates.—Así pues, el que piensa que ha dejado un arte por escrito, y, 
de la misma manera, el que lo recibe como algo que será claro y firme por 
el hecho de estar en letras, rebosa ingenuidad y, en realidad, desconoce la 
predicción de Ammón, creyendo que las palabras escritas son algo más, 
para el que las sabe, que un recordatorio de aquellas cosas sobre las que 
versa la escritura.2

Tal vez por eso, el profesor Díez no se ha preocupado por escribir 
o preparar textos para publicaciones catalogadas. Su trascendencia está 
en el encuentro personal con sus estudiantes, con sus amigos y con los 
miembros de su numerosa familia. Cito otra vez al Fedro: 

Sócrates.—Es el que escribe con fundamento en el alma de quien se apren
de; y es capaz de defenderse a sí mismo, sabiendo con quiénes hablar y ante 
quiénes callarse”.
Fedro.—¿Te refieres al discurso lleno de vida y de alma, que tiene el que 
sabe y del que el escrito se podría justamente decir que es el reflejo?3

Por eso, su gran obra es lo que ha dejado grabado en el corazón de 
quienes hemos aprendido de él.

Recuerdo aquella vez, casi cuando lo acababa de conocer, en que 
me pidió ir a dar una charla a sus alumnos del Colegio Hamilton, del 
que fue director varios años, sobre orientación vocacional y antropo
logía. Su sencillez y la confianza que depositó en mí, me invitaron a 
consultarlo. Muchas veces le pedí consejo acerca de algún problema 
de comportamiento o desempeño de alguno de mis estudiantes. Siempre 
me fueron muy útiles sus respuestas.

1 Fedro, 274a y ss.
2 Loc. cit.
3 Id.
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Hace ya más de dos décadas, el maestro José Ramón Benito nos 
invitó a formar parte del Comité de Problemas, en compañía de Patri
cio Sepúlveda y Juan Carlos Geneiro; desde entonces hemos trabajado 
juntos. Tal parece que el maestro Benito nos eligió porque todos pen
samos y somos tan diferentes y así se podría garantizar una mayor neu
tralidad en los temas y tendencias. Juntos hemos trabajado en la reflexión 
de los problemas actuales y actuantes, en la estructura de los cursos, 
temarios y calendarios. Antonio recomendó muchas de las lecturas de 
Problemas, las que entre todos recortamos y analizamos. Hemos pasado 
largas horas discutiendo acaloradamente sobre cualquier tema y revi
sando textos y películas, tomando en cuenta tanto la temática como su 
valor didáctico e importancia pedagógica; siempre pensando en la for
mación de los alumnos. Las discusiones no han sido siempre miel sobre 
hojuelas. A veces fueron muy ríspidas y apasionadas, pero siempre se 
discutieron las ideas, nunca se descalificó o agredió a las personas. 
Aprendimos todos juntos la importancia del diálogo crítico. Esto me 
recuerda lo que Fernand Braudel comentaba acerca de la relación entre 
los miembros del grupo fundador de la Escuela de los Annales. Cito:

Marc Bloch y Lucien Febvre estaban profundamente vinculados el uno 
al otro y sus despachos en la universidad eran contiguos. Pues bien, si los 
Annales se convirtieron, a pesar de sus principios tan modestos, en una 
especie de epidemia intelectual, cabe pensar que fue necesario cierto nú
mero de circunstancias excepcionales. No era suficiente que Lucien Febvre 
y Marc Bloch fueran muy inteligentes, era necesario que también fueran 
muy combativos. A decir verdad, no dejaban de discutir y de reñir entre 
ellos. “Los hermanos enemigos”, los llamaban… no lo digo en broma, 
pues no se logra una obra importante sino cuando se cuenta con valiosos 
adversarios.4

El diálogo crítico nos introduce en la apasionante aventura del co
nocimiento. Entendimos con claridad que no se razona solo… Las dis
cusiones nos ayudan a mejorar, obligan a reflexionar, invitan a corregir, 
investigar, imaginar y nos hacen pensar.

4 Braudel, Cuadernos Políticos, 48 (octubrediciembre de 1986), pp. 3344.
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A lo largo de los años he visto con asombro cómo nos une una en
trañable amistad, cómo nos hemos influido mutuamente y, al mismo 
tiempo, cada uno de nosotros permanece fiel a sus convicciones. En 
todo este tiempo, el Comité de Problemas ha crecido, se han incorpora
do nuevos profesores, otros se han ido, como el doctor Geneiro, que 
regresó a su natal Argentina. A pesar de estos cambios, el espíritu origi
nal del pequeño grupo se conserva.

En una entrevista que le hicieron algunos de sus exalumnos hace 
varios años, el maestro Díez explicó, haciendo una breve síntesis de los 
cursos de Problemas, que el paradigma más importante de la sociedad 
global actual es el futuro incierto que enfrentamos: el deterioro cada vez 
mayor de la calidad de vida, el incremento de la desigualdad, los retos 
de la sociedad de la sobreinformación, la edificación y mantenimien
to de una verdadera democracia que respete la dignidad y la libertad 
humanas, la construcción de sociedades más abiertas y más democrá
ticas en el mundo árabe, la necesidad de crear una relación equilibrada 
entre la sociedad y el medioambiente, entre otros.

Toño, como lo llamamos cariñosamente sus amigos, tiene la genuina 
vocación del profesor que encarna los valores del itam, su filosofía 
edu cativa y los del Departamento de Estudios Generales, tales como 
la importancia de la formación integral, la necesidad de que los alum
nos, que no van a ser especialistas en nuestras ciencias, adquieran una 
cul tura general, una cosmovisión que les permita entenderse y ubicar
se en el mundo. Admiro su pasión por el conocimiento, su afán por 
estar al día, su paciencia didáctica, su generosidad al compartir cono
cimientos y consejos, y la pluralidad de sus intereses.

El itam, al mostrar agradecimiento y honrar a sus profesores, no solo 
da prueba de lo bueno de sus miembros, sino que esta actitud también 
es benéfica para la propia institución, porque libera el gozo entre toda la 
comunidad al insistir y recordar que se inspira en un concepto que entien
de al ser humano como ser libre, como ser social comprometido con 
la elevación y el progreso humano y como ser llamado por vocación 
esencial a buscar la verdad y el bien. Que toda educación, por lo tanto, 
debe tender a mejorar al ser humano mediante el enriquecimiento de sus 
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mejores valores, la integración de su persona, la formación de su con
ciencia y el acrecentamiento de su capacidad de servicio. Y reconoce 
la obligación que adquiere en el desarrollo de la comunidad en la que 
actúa, asumiendo su lealtad a México, a sus valores y a sus tradiciones, 
que son un patrimonio colectivo.

¡Enhorabuena a los Profesores Eméritos Carlos Bosch, Antonio Díez 
y Rodolfo vázquez y también a toda la comunidad del itam! ¡Muchas 
gracias!
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